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MARÍA EN EL MISTERIO DE LA SAGRADA EUCARISTÍA 
 
 

“María es Madre de Jesús, Jesús se ha hecho Eucaristía, luego María tiene con el Divino 

Sacramento una relación de maternidad. 

Maternidad especial, porque según nos enseña la fe, el cuerpo de Jesucristo fue formado 

por el Espíritu Santo de la más preciosa sangre de su Madre  santísima; de lo que se 

deduce que en la Hostia sacrosanta está la carne y sangre de María, habiendo en el 

sagrario y bajo las especies algo que es de su Madre inmaculada, bajo este concepto y en 

cierto modo madre y padre. 

De estas nociones fundamentales, que son parte del dogma cristiano, se deducen las 

relaciones íntimas que tiene la Señora con el augusto Sacramento, bajo cuyo punto de 

vista entra en nuestro propósito todo lo que tiene conexión con la Madre de Jesús. 

Aquella gota de sangre, que á través de cuatro mil años de la vida del mundo, viene desde 

Adán hasta S. Joaquín y de éste pasó por la generación  a formar el cuerpo adorable de 

María, merece de nosotros un culto especial. Esta preciosa gota de sangre halló su punto 

más alto de perfección y su colocación predestinada en el cuerpo divino del Hijo de Dios  

hecho hombre. 

Se prestan este orden de consideraciones á consecuencias de amor y respeto hacia la 

Madre Virgen, que el devoto debe sacar antes y después de recibir (a su Dios humanado) 

la Eucaristía. ¡Cuántos auxilios podemos alcanzar por intercesión de la Madre amorosa, 

para disponernos convenientemente á este sublime acto y para agradecer cual se merece 

la venida del Hijo a nuestro corazón!  

 (L. S. Tomo 3 (1872) Pág. 286-287) 

 


